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En la Penfns la ÜNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS tri mestres. 
Samnnicades á precios convencionales. 

7{edaccíen y, talleres; í". Xorens:», 18 

VIERNES 14 DE JUNIO PE I90Í 

NUM. 9 8 0 
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En cuarta plana OO'OS pesetas línea 
En segunda y tercera 00*19 id id^ 
En primer» 00'29 id id. 

jídm¡n¡str«ict«n: Saavtdrtt fajardo, 15. 

OVIAS 
DE YEL 
M o n t e r a , 7» M a d r i d 

Casa espeoial en toda oíase de ropa blanca. Modelos da la más a!ta navadad en 
onmisas de día y do noohe saui de Lit y enaguas de vestir. 

Espaoialidad en Juegos do oama y mantelerías oon iaoruataoiones, bordados y 
encajes. 

Oolohas de muselina de ID India oonfeooionadas í5on oiíras, entradoaes y «alados 
estilo modarnfsimo. 

Todas las ropas se aosen y bordan á mano. 

IPveeios fijos 

si .1 

No son ciertamente el cari
ño á la patria y el desinterés 
los rasgos característicos de los 
grandes hombres de la política 
española, y por ello nos sor
prende en grado sumo la acti
tud de algún hombre, encum
brado más que por la fortuna 
por sus propios merecimien
tos, que rechaza lo más cuando 
lo cree incompatible con sus 
ideales y acepta lo menos por
que le ofrece coyuntura de 
servir á la patria de sus amo
res. Asi se predica,con el ejem
plo. 

Nadie tan agasajado por el 
gobierno como Canalejas, y 
nadie tan poco amigo de acep
tar mercedes como Canalejas. 
Sagasta, reconociéndole como 
personaje de prestigio lo ofr«-
ció, más claro, le instó para 
que con sus prestigios robuste
ciese el Gobierno, llamado á 
grandes empresas en la más 
difícil de las situaciones pa
decidas por España, y bien por 
modestia, bien por el conven
cimiento de que los gobernan
tes dé ahora no tienen la pre
cisa independencia para reali
zar cumplidamente su difícil 
misión, Canalejas, procediendo 
como nohubiesenprocedidolos 
codiciosos que forman la plana 
mayor de la política «spañola, 
no aceptó la oferta. No fué mi
nistro, pero se acreditó de po
lítico noble y desinteresado. 

Ahora se le ofrece ocasión 
de servirle á su patria, contri
buyendo á mejorar el prosti
tuido sufragio, la conquista de 
que nos enorgullecemos los 
amantes de la democracia, y 
Canalejas, el hombre que no 
ha gustado de ser ministro, 
acepta muy gustosamente la 
oportunidad de poner su inte
ligencia al servicio del pueblo, 
y preside la comisión de actas, 
cargo difícil, más propenso á 
las fatigas que á las glorias y 
más fecundo en desengaños 
que en éxitos brillantes. Asi 
debe probarse que los deseos 
de mejoras en las instituciones 
falseadas por los hombres sin 
conciencia, son algo más gran
de que vana palabrería. 

Mucho debe de regocijarse 
©í afamado demócrata de que 
se le presente coyuntura de 
trocar sus pensamientos en 
realidades, desbaratando la ne
fasta obra del caciquismo, que 
envía á las Cortes multitud de 
personajes sin arraigo en el 
pais, que no los elige y que no 
obstante los soporta como di
putados suyos. Obrando en 
justicia puede Canalejas reali
zar una tarQa fecunda 7 her

mosa: desbaratar los cimientos 
del repugnante moderno feu
dalismo. 

Ocasión tiene y muy gallar
da de comenzar el desarrollo 
de sus planes, enunciados cla
ramente en muchas ocasiones, 
y habrá de aprovecharla, con
venciendo á los desalentados 
de que entre los políticos espa
ñoles hay alguno que se aparta 
del ambiente de hipocresía y 
favoritismo que tan odiosa ha
cen á nuestra política. La hora 
de las reivindicaciones ha so
nado. 

Murcia espera mucho del 
político sincero: las elecciones 
realizadas últimamenteenMur-
cia, no han sido todo lo co
rrectas que deseábamos quie
nes ponemos el interés de la 
patria sobre el interés de los 
partidos, y Canalejas debe exa-
m Í n f l r " l í T « P .nn r l f t f ; A m ' l " n i " r > f r\ -y 

desbaratar la tela de. araña 
que astuta y pacientemente 
urdiera el caciquismo murcia
no, el más astuto y paciente 
de los caciquismos. Canalejas 
está enfrente de un enemigo 
poderoso, pero asi puede- pro
bar sus energías y demostrar
nos que el favoritismo nada 
supone contrario de la justi
cia. 

Murcia, alentada por el ejem
plo de Valencia, donde un po
deroso cacique ha sucumbido 
ante el ilustre demócrata, quie
re r icobrar su independencja 
y pide al hombre que puede 
hacerlo destruya á los ambicio
sos inútiles que malbaratan las 
energías d« una población hon
rada, en combates contra el 
vicio amparado casi de Real 
orden y contra el crimen tole
rado y protegido por quienes 
recurren á los criminales para 
formar su guardia de honor. 
Ya es hora de que un hombre 
honrado acabe con vileza tanta 
y Murcia libre de las preocu
paciones que ahora 1© desalien
tan, llegue á fijar la aten
ción en todo cuanto le interesa. 
Sustituya de golpo la política 
de la honradez á la política del 
bandidaje: la poli tica de la luz 
á la política déla sombra. 

El pueblo murciano no ha 
intervenido en la elección de 
sus representantes: multitud 
de protestas lo acreditan y es 
preciso, indispensable que se 
anulen las elecciones donde 
las artes de magia han venci
do al sentir del pueblo, Mur
cia no tiene hoy representan
tes. : 

Canalejas puede acreditarse 
de justiciero, obrando como 
la justicia demanda. Murcia no 
tiene representantes porque 
no los ha elegido, y quiere te
nerlos, porque los necesita. 

Murcia lo pide y la justicia 
apoya en sus peticiones, Cana-
lejas,velando por la justicia,fa-
vorecerá á Murcia. 

La prueba ha llegado. Cana
lejas tiene ya el punto de par
tida, y realizará su programa 
sin vacilaciones ni distingos, 
que en él no caben. El camino 
esfatigoso, está lleno de aride-
cesy de peligros insuperables 
pero en e l le acompañan la Ra
zón y la Justicia, y con tales 
compañeros el feliz arribo a l 
punto de llegada es indudable. 
La hora de la prueba ha sona
do. Regocijémonos. 

DE M i l i A MBRGli 
Sf. Director del HERALDO DE MURCIA. 

¡Gi-ficiaa á Dios! Al oabo se ha elegido 
la diúliosi Comisión de actas que tanto 
y tanto nos dio que pansar y tanlíslmo 
fastidió á Sftgasta. Han resultado elegi
dos Gaualtíjas, (presidente), Garoia Prie-
te, Testor, Ballesteros (J. G ), Gómez de 
la Surna, Franoos Ribriguez («eorotario), 
Ruarez d« Figueroa (D. Adulfo), Ráspide, 
Herrero, Garoia Alix.Bugall&l, AnArade, 
Martínez, Aiaujo, üonda da Albay y 
Barga mí u. 

La oomisiéu áe inoompatibiiidadea la 
compondrán: Arredondo, Tenorio, Luca 
de Tena, Arroyo (D. Enrique), duque de 
Bxení», Gallego (D. Tosífonte), Viuoenti, 
maiquéd Morella, López (O. Daniel), Abe-
lls, Díaz üordobéí', marqués d« Montesa, 
Fernandez Hontoria, marqués de Mocha
les y R )drigaez (O. Oalisto). Y basta de 
- — 1 

Hablemos ahora del último Gons«jo da 
Ministros, que fué de los que suelea 
traer o»la. A oonscouenoia del mal oatiz 
que r freosn las huelgas, que ne van da 
oapa caids oomo el gobierno oreyera^ 
Moret oharló oon sus colegas de Gabine
te, aoerca do lo» medios de que eonvau-
dría hacer uso para metei' eu cintura á 
los buslguifctas imponitentes. 

Fur lo visto no han enoontrada «osa 
mejor que lo siguiente: poner un ta-
Icgramita á los gobarnadoros encaro-
oiéndoles ia necoaidad da que toman 
medidas da riger encaminadas á reprimir 
el movimitnto huelguista y á despajar las 
nubes que á eonseonenoia da dioho mo
vimiento, empnñsn ol oíslo gnbernamea-
tel. 

¿Que madidas de rigor serán osas que 
tanto agradan á D. Segiamundo? Li pica
ra costumbre que tianen los gobiernos 
da resolver oonñiotoa perjudicando á lo¿ 
débiles mucho me haoe temer. Verán ua-
tades. *^va.o al ñn y ú la p )stre se enaar-
garán las tropas de remendar loa desa-
oiertoa del ministro. 

El marqués de Tavergí también charlé 
de lo lindo en al Consejo, aosroa de la 
diehosisima reforma del Concordato, 
que váá resnltarel parta da los montes 
del fasionismo. 

Dospnés de machos distingos y de 
iaflnítas vaailtoionea resolrieron los 
señores ministros que sea el Presidente 
dal Consejo quien dirija las negoeiaolo-
nes, y quese den á Pida! las neeesarias 
instruooiones para el eomianzo de los 
trabajos, oon la intención da quitarla al 
pobre hombre la embajada si sus oonvío-
.eiones la prohiben secundar los planea 
del Gobierno. 

También fantaseé el susodicho minis
tro aeeroa da dos planes soberbios que 
tiene embatellados, fi sabor: «reasión da 
oolonias agrícolas é industriales para los 
penados, y oanstituoióa de patroqatosj 
piques que aera muy diñoil que salgaa 
de entre las nebulosidades de un suc&o 
y se oonviertau en bellas y atraetivaa 
realidades. ¿Planea de los ministros f u-
•iouistas? El chasco es easí seguro. 

Tan saguro oomo el que se ha llevado 
unapraoíable incógnito, el br. Suarez 
laclan, que fué elegido para la segunda 
vioepresidenoía del Congreso y qua es
perando ser el primerito on cantidad. , 
de votos, se halló coa 1$( desagradable 

sorpresa de que lo superaba nn tal señor 
Rodríguez Total los egffliami*a de siem
pre, y al inte, és haaiando bailar oomo 
monigotes nada menos que ¿ anos seño
res vioepresidentes del Congreso. 

CasfilU. 
11 da Janio de 1901. 

Tiápida 
a Clarín^ lia muerto... ¡Viva nClarin)\' 

El ilustre (¡qué pocos entran en libra!) 
critico cae como los valientes, en el campo 
de batalla; muere tísico á cotuecuencia del 
exceso de trabajo intelectual... Ahora sa
bremos lo que valia ^ Clarín*, porque ha 
llegado para él la hora de las alabansas, 
y los que ayer le mordian, hoy aperciben 
la pluma y se desatan en desaforados elo
gios, no oloidándose de psner cuidadosa
mente la gotita de hiél en medio de los ad
jetivos encomiásticos. Nada de artículos 
hilométricos, nada de adjetivos sesquipeda
les: € Clarín* no los necesita, su nombre 
es s-u mejor elogio. i¡Clarin!* Bíisqutse 
otra expresión de su gloria y no habrá de 
encontrarse: lo infinitamente pequeño equi
vale ahora á lo infinitamente grande: á la 
inmensidad de la gloria alcansada por el 
talento, no recogida, en las encrucijadas 
déla fortmia. '¡Clarín» no ha sido aca
démico! Es la mejor prueba de su valía. 
Descante la pluma pecadora, no la mova
mos pretendiendo describir lo indescripti
ble: hablen por el hombre sus obras. «Cla
rín» ha muerto. ¡Viva '•Clarín^! 

aONZALEZ HONTOEIA 
Fué un soldado á la moderna que sin 

haber tomado parte principal en esas 
batallas que pasan é la Historia para 
inmortalizar los nombres de los héroes, 
luchó en incesante y provechosa campa
ña oientíSca, qua comenzó al ingresar en 
la Aaademia da Artillería da la Armada 
á los quinos años y terminó perdiendo 
on ella la luaidez da su gran inteligenoia 
y la vida. 

Nació D. José González Hontoria en 
S»niú)ar de Birramedn, provinoia de 

Cádiz, el año 1844, 
y después de termi
nar brillantemente 
los estudios da sa 
oarrer», para la que 
mostrabs exoepoia-
ual voeaaiQn, fué 
destinado á 1« fábri-

. aa nacional de Trú-
bia, aseendiendo á 
teniente oon oi nú

mero nno de su promoción. Sobre la 
fabriaación de cañones escribió una <Ma-
moria* que llamé la átenoion por los 
vastos oonooimíentos que en ella reve
laba y por la que fué nombrado en co
misión para estudiar la artillería de los 
Estados Unidos, 

Otra notabilísima <Memoria»qae es
cribió á su regreso, dando cuenta del 
objeto de su viaje, fué oaliflaada oomo 
da gran interés y publicada como libro 
ntilfaimo á expensas del ministorio de 
Marinn. Destinado de nueva á Trubia, 
después de aasenderá capitán por anti-
güadád, se detUoé oon inquebrantable 
oonstanoia al estudio de los oañones de 
BU inveno on, haciendo proyeetosy prae-
bfes hasta que en 1883 presentó los pla
nos de acero qqe cunstitayea su Bístemas 
al Gobierno, siendo las pruebas ofloialea 
gumamaata satisfactorias. Por el minis
terio de Marina se dispuso qaa los bar
co» da guerra fueran dotadt.» de oañones 
GonzalBz Hontoria y el inventor fué 
encargado da la inspaacion de las oons-
truooiones de artillería naval. 

Pooo después de su asoeuso á marisoal 
de oampo, y cuando «"eia recompensados 
sus profundos estudios y sus penosos 
trab?.JGS, su razón se perturbó da tal 
modo que hizo oeoesario 8^ ingreso eu 

el manicomio de Cambanohel, donde 
faUacié an 14 de Junio da 1883. Así ter
minó la vida da aquel hombre qua habla 
naorifloada por su patria el oariño da sa 
familia y su fortuna-

i(ernando el« jVc«v«da 

OXJ3B3SrTO 

L PODER 
Hice muoho tiempo, tanto q i í s u ra-

ouerdas )lo vire ea asa psutaon llama.!.) 
Historia, existís a a u a a región afrioanii 
próxima al gran Dá«iart>, «¡arta eindad 
fím )S9 p j r lea majaras y al valor de sus 
guarraroa á la vez qaa harto tamü-» p >r 
el despótico podar da sus candlilos. 

Allí na axiitían layas para la suoeaion 
ea el mando supremo dal puablo, sino 
que lo aloanzibí quien se haaía maraod-
dor á tan alia distiuaiou par su valor ea 
las frauuoatas luchas a)u las oiudadaí 
fronterizas, ó el qua, oon aatuoia y habi
lidad euvidiabl j para nuastroa p >litÍQoa, 
sabia captarse el aprecio y af Joto da loa 
qua hablan da elegirle. 

Gobernaba por aquel entonces el lagar 
á que hacemos rafareuoia, un aneiane 
guarrero, tan va'ianta y da3id¡d.> a j las 
combatas, oomo si^bio y pru Jante en aua 
fallos, por lo quj era muy querido de 
sus snbardinados, á la vez que envidiado 
de cuantos habían da suoedarle. 

Vivía ea un antiguo alosza.* da aipi-
llarados muros, aatraoh >a minarataü, OHI 
una ú lioa y bajísimti pasrta y ana alta 
torre, tan alta, qua pirscía qao era el 
medís por el oual eiviaba Dios su poder 
al hombre que lo habiteba. 

Tania por aloaide de sa palacio QB 
liberto tan sabio oomo su antiguo amo, 

ouünd» murlesa su señjr, al qaa'fnesa 
elegida para saoedorle. 

Cierto día corrió por la oiudad, éon la 
rapidez del viento, una noticia qaa llené 
do oonsternaoióa al pueblo. 

Decíase que el anciano jafa había daj<«-' 
do de exis í r en di mandj d^ los vivo«. 

Pronto 80 confirmó la triste nueva y 
oomo si habíase sid) la saaal aonvaaidt 
para q m Ion ««abioiosos an-ojiaan la 
mlasara qua lea diafraxabaa sns orvallo-
sas prata tsioneg, viósa bien pronto divi
dida aquella tribu ea tantos band is ao-
mo proteniiantas al podar, aianio oaas% 
eríginaria de disturbios y da luchas saa< 
gríentas. 

Rostnbleoida lacalm*», fuá abgldo sa-
oeaor un joven guarrero, tan valiante 
oomo engreído de su vaioc Signíd» de 
una multitud qua le aolam^ba, ¡?e d i r i g e 
al aleazar da su antecesor, eu ouya puer
ta la recibió su alcalde. 

Q liso pgaatrar en al paiaaío, paro oo-
m j ara taa baja su entrada, tuv j que 
ioaünaraa muoho, y aúa así, rozó aon sus 
espaldaseí bastidor, dando lugar á qua 
exhalase un doloroso q'iajldo y daolc 
airado: 

—¡Bien pudieron haoar miyor esta 
haeoo/ 

—Soñar—lo respondió el aloalda, no 
puede ser. 

—¿Por qué? 
—Porque en el templo del padar sélo 

se entra arrastrándose-
Callo el eaudillo eompi'andteado I0 

senteneioso que eran las anteriores pala
bras. 

Atravesé esvanoias y galerías, diri< 
giéndoae á la torra desde oaya platafor
ma tenía qae saladar al paeblo. Fatigo
sa en extremo en la subida llegando á aa 
término, adelantado tan sólo por el da* 
sao de demostrar que había llagado á Is 
olma del podar. 

Pratendió asomarse á ia balaastreda, 
mas no estando acostumbrado A tan 
grande elevaoíáu, sintió la atraoción dal 
abismo; vaciló un momento y oayó al 
preoípioio en medio del asombro de los, 
que le rodeaban, y e! terror do la tribu 
que vtííá el triste fia del guorrero que 
pooo tiempo anta» habia elegido p<ira 
que la gobarnasb. 

Eutoueas el aloaide del alcázar habló 
de nuevo en toao aanteajíoso.á loa pria* 
oipaloa perdonajaa que le aoumpañ^b a 


